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Aunque la aparición del urbanismo propiamente di-
cho es un fenómeno relativamente reciente dentro del 
desarrollo histórico de la Península Ibérica, ya que sólo 
puede reconocerse como tal a inicios del I milenio a.C. 
como consecuencia de la colonización fenicia, cuenta 
con ciertos precedentes anteriores a lo largo de la Pre-
historia Reciente y, concretamente, del III y II mile-
nios antes de la era.

Así, en la Península Ibérica, principalmente en su 
mitad sur, se habían desarrollado ya asentamientos de 
grandes dimensiones y características prácticamente 
urbanas, principalmente en la mitad sur peninsular, 
como queda atestiguado en los grandes poblados cal-
colíticos del III milenio a.C. de Los Millares, Valenci-
na de la Concepción, Marroquíes Bajos o La Pijotilla, 
a los que hay que añadir los grandes asentamientos 
fortificados del centro de Portugal como Vila Nova de 
São Pedro, Zambujal y Leceia, continuando dicha tra-
dición en la primera mitad del II milenio a.C. diversos 
poblados de la cultura de El Argar (Chapman 1995).

Sin embargo, la verdadera urbanización del sur pe-
ninsular, y de la Península Ibérica en general, sólo se 
iniciará con al fundación de las primeras colonias feni-
cias en la zona, un verdadero Far West del Mediterrá-
neo en la Antigüedad, y que tendrá la consecuencia de 
integrarla de manera definitiva a la misma en las es-
tructuras políticas y económicas del mismo, comple-
tando un proceso que I. Morris (2003) ha denomina-
do acertadamente «mediterraneización», en el sentido 
de convertir dicho mar en un área globalizada.

Igualmente, para comprender la importancia del 
urbanismo no sólo en esta zona, si no en todo el mun-
do antiguo en general, hay que tener en cuenta que éste 
sintetiza la interacción del desarrollo tecnológico y la 
estructura social, política e ideológica como elementos 
interrelacionados, lo que permite completar una visión 
más completa de lo que es una ciudad. No sólo se trata 
de plantas y estructuras, sino de comprender toda la 
complejidad de este fenómeno.

Los primeros núcleos propiamente urbanos, las co-
lonias fenicias, surgen, dejando de lado la referencia a 
la mítica fundación de Gadir hacia el 1100 a.C., a fines 
del siglo ix a.C. o inicios del viii, como queda atesti-
guado en la propia Cádiz y los asentamientos de La 
Rebanadilla y Morro de Mezquitilla.

Por ello, sus características se insertan dentro de la 

tradición urbanística y edilicia de la propia metrópolis 
fenicia, por otra parte muy mal conocida por la escasez 
de excavaciones en extensión, y con características en-
tre los que cabe destacar un urbanismo con casas de 
muros rectos, de carácter aglutinante con manzanas de 
casas separadas por calles y por la existencia de almace-
nes y edificios públicos, además de estar rodeadas de 
murallas en algunos casos.

Entre los vestigios del urbanismo de estos asenta-
mientos cabe destacar en primer lugar, por su gran 
antigüedad, las manzanas de casas separadas por calles 
fechadas entre finales del siglo ix e inicios del viii a.C. 
excavadas en la fase B1b del Morro de Mezquitilla 
(Schubart, 2006: 109, fig. 6, anexo 22) y en la fase II 
del Cine Cómico de Cádiz (Gener et alii 2012: fig. 2-3 
y 5; e.p.) (fig. 1), el denominado «barrio fenicio» del 
Castillo de doña Blanca (Ruiz Mata y Pérez, 1995: 
104, fig. 33) y Chorreras, ya en un momento algo pos-
terior, de finales del siglo viii a.C. (Aubet, Maass-Lin-
demann y Schubart, 1979: 98, fig. 13).

En lo referente a los edificios públicos, cabe desta-
car el gran edificio C del estrato III de Toscanos, bien 
interpretado como almacén a partir de sus paralelos en 
Mozia, Tell en-Nasbeh y Hazor (Niemeyer 1984: 46-
48 fig. 43; 1985: 113).

Por su parte, las murallas se documentan en el ya 
mencionado yacimiento del Castillo de doña Blanca y 
aparece precedida de tres fosos (Ruiz Mata y Pérez 
1995: 105, 108 fig. 33, lám I:d), donde se fecha en el 
siglo viii a.C., y en el Cerro de Alarcón, perteneciente 
a Toscanos (Schubart 2000) y la Fonteta (González 
Prats 1998: fig. 5-6), en ambos casos fechadas hacia el 
600 a.C.

Junto a los elementos puramente materiales del 
proceso de urbanización, al mismo se asocian otros 
rasgos económicos, entre los que se halla la introduc-
ción del policultivo mediterráneo en la península Ibé-
rica, tradicionalmente atribuida a los fenicios, a lo que 
hay que sumar un comercio muy desarrollado bien 
atestiguado por la presencia en los asentamientos feni-
cios de ánforas de numerosas procedencias dentro del 
Mediterráneo y en el que debieron un jugar un impor-
tante papel los archivos, ahora bien documentados en 
Cádiz por la recuperación en los niveles más antiguos 
documentados en las excavaciones del Cine Cómico 
de Cádiz de cinco crétulas de arcilla utilizadas para se-
llar documentos de papiro (Gener et alii 2012: 160 s., 
Fig. 1).

No obstante, es muy difícil dilucidar cuál sería la 
organización política de los asentamientos fenicios en 
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Figura 1. Planta del urbanismo fenicio de fines del siglo ix e inicios del viii a.C. de las excavaciones bajo el antiguo Teatro Cómico  
de Cádiz (según Gener et alii 2012: fig. 3).
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cuando se generalicen, aunque esto no quiere decir que 
antes de la colonización fenicia las poblaciones locales 
no tuviesen una organización territorial de carácter 
protourbano en la que el territorio se organizara en 
varios niveles de asentamiento aunque los mismos no 
tuviesen los elementos materiales propios de lo que en 
la actualidad consideramos urbanismo (Bendala 
1989).

No obstante, entre los ejemplos más antiguos de 
estructuras con rasgos arquitectónicos fenicios se en-
cuentran los edificios documentados en las fases V y IV 
del poblado indígena de El Carambolo (Camas, Sevi-
lla) y el gran edificio excavado en el yacimiento mala-
gueño de los Castillejos de Alcorrín.

En la fase V de El Carambolo, se documentó un 
edificio exento de muros rectos construido en adobe 
con una organización axial del espacio (Fernández Flo-
res y Rodríguez Azogue 2007: 93 s., fig. 8-13), mien-
tras que en la fase siguiente un verdadero complejo 
monumental (ibídem: 1098 s., fig. 20-23) que puede 
interpretarse como un complejo palacial situado en la 
acrópolis del asentamiento, constituido por dos gran-
des edificios también de muros rectos articulados por 
un patio y erigidos mediante la construcción de un 
zócalo de piedra y alzado de adobes, estando todo el 
conjunto rodeado por un potente muro perimetral 
(fig. 2).

Por su parte, en el yacimiento malagueño de Los 
Castillejos de Alcorrín, un poblado de los momentos 
finales de la Edad del Bronce y los iniciales de la Edad 
del Hierro, se ha excavado también una gran edificio, 

los siglos ix-vii a.C., aunque dado el carácter regio de 
la fundación de otras ciudades o colonias, como Botrys 
por el rey Ethbaal I de Tiro en pleno territorio metro-
politano (Jos, Ant. Iud. VIII,1) o la pertenencia a la 
familia real tiria de Elissa, la fundadora de Cartago 
(Iust., XVIII, 4), cabe suponer su dependencia de la 
metrópolis tiria hasta un momento avanzado de finales 
del siglo vii o, mejor, inicios del vi a.C., cuando la  
deportación del rey tirio a Babilonia pudo contribuir a 
la conversión de los asentamientos coloniales en verda-
deras poleis, tal y como parece atestiguar la aparición en 
este momento de las necrópolis urbanas de tipo Jardín 
(Schubart y Arteaga 1990: 463-469).

Pero además, estas formas del urbanismo fenicio 
van a ser adoptadas por las poblaciones locales del sur 
de la Península Ibérica, en concreto en el valle del Gua-
dalquivir, área nuclear en ese momento de la cultura 
tartésica, donde entre los siglos ix-viii a.C. la pobla-
ción se concentra en las ubicaciones donde se localizan 
los grandes asentamientos de época prerromana, con 
una extensión entre las 10 y las 40 ha, muchos de  
los cuales continúan su existencia hasta la actualidad. 
Lógicamente, dicha concentración de la población 
producirá el surgimiento de una organización social 
más compleja y de una mayor especialización artesanal 
y económica, características ambas asociadas al urba-
nismo.

Así, en el sur peninsular, aunque se conocen ya 
ejemplos de edificios de planta cuadrada o rectangular 
y con muros rectos de la primera mitad del siglo viii 
a.C., va a ser en el último cuarto de dicha centuria 

Figura 2. Estructuras de la fase IV de El Carambolo (según Fernández Flores y Rodríguez Azogue 2007: lám. 4).
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el A, de paredes rectas y habitaciones de planta cua-
drangular y rectangular que, por el momento, se fecha 
entre la finales del siglo ix y la primera mitad del viii 
a.C., que se emplaza, como en el Carambolo, en el área 
de la acrópolis del asentamiento (Marzoli et alii 2010: 
163-164, fig. 6, lám. 6).

Además, este edificio no se encontraba aislado en 
dicha área, sino que se articulaba con otras estructuras 
de similares características que han podido ser identifi-
cadas a través de la prospección geofísica efectuada en 
el yacimiento (ibídem: 156-157, fig. 2-3).

Ya de un momento algo más avanzado, finales del 
siglo viii o inicios del vii a.C., es el edificio B de Mon-
temolín (Marchena, Sevilla) (Chaves y de la Bandera 
1991: 698 s., fig. 5), construido únicamente de adobes 
y con unas dimensiones 10 m de longitud como míni-
mo y 8.5 m de anchura. Dicho edificio es contemporá-
neo al A (una gran cabaña de planta oval), siendo sus-
tituidos ambos por sendos grandes edificios de muros 
rectos, el C y el D respectivamente (ibídem), en uso 
hasta inicios del siglo VI a.C.

Al igual que ocurre en el Carambolo, estos edificios 
se ubicaban en la zona más alta del poblado, en su 
acrópolis, por lo que puede deducirse que la arquitec-
tura fenicia es adoptada con mayor rapidez por las eli-
tes, ya que constituiría un elemento más para materia-
lizar su prestigio y poder frente al resto de la población.

Este tipo de estructuras urbanas de poder son bien 
conocidas con posterioridad a lo largo del siglo vii 
a.C., como demuestran las estructuras halladas en Co-
ria del Río (Escacena e Izquierdo 2001), bajo la ca-
sa-palacio del Marqués de Castillo de Carmona (Belén 
et alii 1997) o en el estrato VI del corte 3 de la Mesa de 
Setefilla (Aubet et alii 1983: 36, fig. 9, lám. IV), en el 
que se documentó un muro construido con sillares 
bien cortados y finamente trabajados.

Junto a la arquitectura de elite, otro elemento que 
se va a generalizar en los asentamientos urbanos indí-
genas del sur peninsular son las murallas, para las que 
se ha propuesto tanto una técnica constructiva y filia-
ción fenicia (Escacena 2002) como indígena.

De hecho, aunque se conocen algunos posibles 
ejemplos del Bronce Final, como las de Niebla (Cam-
pos, Gómez Toscano y Pérez Macías 2006: 271-272, 
336 s.), Aznalcóllar (Hunt 1995: 449) y Carmona 
(Amores y Rodríguez Hidalgo 1984-85: 77 fig. 2), lo 
cierto es que se van a generalizar a partir del siglo vii 
a.C. cuando el contacto con el mundo colonial fenicio 
es evidente, como atestiguan las murallas documenta-
das en Tejada la Vieja (García Sanz 1987: 93 s.), Estepa 
(Juárez, Cáceres y Moreno 1998: 20-21 foto inferior), 
Torreparedones (Moret 1996: 526-528, fig. 95, lám. 
XXV y XXVI:3) y Puente Tablas (ibidem: 512-513 fig. 
92, 582, lám. XXIV), todas ellas fechadas ya en los si-
glos VII-VI a.C. (cf. Almagro-Gorbea y Torres 2007: 
39 s.), todas ellas con técnicas constructivas similares, 

con bastiones de planta semicircular y trapezoidal y, el 
ocasiones, con fosos, como en el caso de Tejada la Vieja.

Ambos elementos, arquitectura de prestigio y mu-
rallas, reflejan ya la existencia de un mundo urbano 
(Torres 2002: 274, 285 s.) o, al menos, protourbano 
(Aubet 1977-78: 106-107), aunque hay que reconocer 
que la organización interna de los asentamientos indí-
genas del sur peninsular es muy mal conocida, en ge-
neral por la escasez de excavaciones en extensión, he-
cho éste que se justifica porque la mayoría de los 
centros de población importantes de este momento 
poseen una continuidad de ocupación que alcanza has-
ta nuestros días.

Así, prácticamente sólo se conocen tramos de mu-
ros rectos de los edificios de estos asentamientos, con 
suerte algún edificio o partes de edificio cuando la su-
perficie excavada es algo más amplia, como ocurre por 
ejemplo en las excavaciones efectuadas en los números 
8-10 (Garrido y Orta 1994: 177 s., fig. 104-105) y 12 
de la C/ del Puerto (García Sanz 1988-89: fig. 10), en 
Huelva, sustituyendo progresivamente estas casas plu-
ricelulares de muros rectos las cabañas de planta oval 
propias del Bronce Final y que aún perduran a lo largo 
del Período Orientalizante (Izquierdo 1998).

No obstante, puede deducirse que la organización 
interna de los asentamientos indígenas del sur de la 
Península Ibérica debía articularse a partir de calles y 
espacios públicos abiertos que delimitaban manzanas 
de casas, tal y como se documenta en los asentamientos 
fenicios contemporáneos (vid. supra) y en la fase turde-
tana, ya del siglo v a.C., documentada en el ya mencio-
nado poblado onubense de Tejada la Vieja (Fernández 
Jurado 1987: fig. 29-30).

Esta organización urbana se reflejaría también en la 
adopción de la escritura por parte de las poblaciones 
locales en un momento antiguo que se puede retro-
traer al menos al siglo viii a.C., tal como demuestra un 
grafito hallado sin contexto en el cabezo de San Pedro 
en Huelva por la tipología de su soporte, lo que hace 
suponer para un momento más avanzado la existencia 
de archivos, que aún no se han documentado, ya que 
los documentos estarían escritos en papiro, siguiendo 
el uso epigráfico de los fenicios, de los cuales los indí-
genas adoptaron la escritura y la existencia de escuelas 
de escribas, tal como parece atestiguar el signario de 
Espanca (Almagro-Gorbea 1996: 39-40).

Lógicamente, todos estos elementos atestiguan la 
existencia de una sociedad de clases gobernada por una 
elite regia, tal como queda reflejado en el mito de Gar-
goris y Habis recogido por Justino (XLIV, 4), en el que 
este último monarca prohíbe al pueblo los trabajos 
serviles y divide a la población en 7 ciudades.

Este mito quizá refleja la creciente especialización 
artesanal y económica de las sociedades locales, atesti-
guada principalmente en el desarrollo de un importan-
te sector minero-metalúrgico dedicado a la extracción 
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Guadalquivir. Con especial incidencia en el área 
ibérica de la alta Andalucía que se «orientaliza», 
como prueban las tumbas iniciales del heroon  
del Cerrillo Blanco en Porcuna y la difusión de 
elementos urbanos como palacios, escritura, es-
cultura, etc. Todos estos elementos, junto al in-
flujo fenicio directo desde el Sudeste peninsular a 
través del asentamiento fenicio de La Fonteta, 
configurarán el mundo ibérico del Sudeste pe-
ninsular.

Desde ese momento, la organización urbana evolu-
ciona sin solución de continuidad hasta época romana, 
siendo siempre el sur peninsular el principal foco urba-
no por densidad demográfica, complejidad social y ri-
queza económica de toda Hispania, un rol que va a 
desempeñar hasta la gran crisis económica y demográ-
fica del siglo xvii, en que dicho papel se trasladará a 
otras áreas geográficas de la Península Ibérica, que ve-
rán reforzada su pujanza por una industrialización que 
sólo alcanza al sur peninsular en un momento históri-
co relativamente reciente.
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